L A   P A L A B R A
          Isaías 35, 1-6a. 10

íRegocíjense el desierto y la tierra reseca, alégrese y florezca la estepa! íSí, florezca como el narciso, que se alegre y prorrumpa en cantos de júbilo! Le ha sido dada la gloria del Líbano, el esplendor del Carmelo y del Sarón. Ellos verán la gloria del Señor, el esplendor de nuestro Dios.

Fortalezcan los brazos débiles, robustezcan las rodillas vacilantes; digan a los que están desalentados: «íSean fuertes, no teman: ahí está su Dios! Llega la venganza, la represalia de Dios: él mismo viene a salvarlos.»

Entonces se abrirán los ojos de los ciegos y se destaparán los oídos de los sordos; entonces el tullido saltará como un ciervo y la lengua de los mudos gritará de júbilo.

Volverán los rescatados por el Señor; y entrarán en Sión con gritos de júbilo, coronados de una alegría perpetua: los acompañarán el gozo y la alegría, la tristeza y los gemidos se alejarán.

 SALMO: :  Señor, ven a salvarnos.
     El Señor mantiene su fidelidad para siempre, / hace justicia a los oprimidos 

      y da pan a los hambrientos. / El Señor libera a los cautivos.  

     El Señor abre los ojos de los ciegos / y endereza a los que están encorvados. 

     El Señor ama a los justos, / y protege a los extranjeros.  

     Sustenta al huérfano y a la viuda; / y entorpece el camino de los malvados. 

     El Señor reina eternamente, / reina tu Dios, Sión, / a lo largo de las generaciones.  
     Santiago
5, 7-10

Hermanos:
Tengan paciencia, hermanos, hasta que llegue el Señor. Miren cómo el sembrador espera el fruto precioso de la tierra, aguardando pacientemente hasta que caigan las lluvias del otoño y de la primavera. Tengan paciencia y anímense, porque la Venida del Señor está próxima. Hermanos, no se quejen los unos de los otros, para no ser condenados. Miren que el Juez ya está a la puerta. Tomen como ejemplo de fortaleza y de paciencia a los profetas que hablaron en nombre del Señor. 

Mateo
11, 2-11

Juan el Bautista oyó hablar en la cárcel de las obras de Cristo, y mandó a dos de sus discípulos para preguntarle: «¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?»

Jesús les respondió: «Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven: los ciegos ven y los paralíticos caminan; los leprosos son purificados y los sordos oyen; los muertos resucitan y la Buena Noticia es anunciada a los pobres. íY feliz aquel para quien yo no sea motivo de tropiezo!» 

Mientras los enviados de Juan se retiraban, Jesús empezó a hablar de él a la multitud, diciendo: 

«¿Qué fueron a ver al desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Qué fueron a ver? ¿Un hombre vestido con refinamiento? Los que se visten de esa manera viven en los palacios de los reyes. 

¿Qué fueron a ver entonces? ¿Un profeta? Les aseguro que sí, y más que un profeta. El es aquel de quien está escrito: "Yo envío a mi mensajero delante de ti, para prepararte el camino".

Les aseguro que no ha nacido ningún hombre más grande que Juan el Bautista; y sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es más grande que él.» 

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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  «nos arrastra por la nieve, aquí hay alegría perfecta »
	


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Pquia de la Transfiguración (Newark-N.J)

Queridos hermanos,

Les he prometido darles informaciones sobre esta misión, porque en mi persona están todos, o por lo menos muchos, de Uds.

No les puedo decir “COMO” anda. Por varios motivos:

> les he dicho varias veces que el “Como” es parte de las curiosidades y en las cosas de  

   Dios es muy difícil acertarlo, porque Él no responde a las curiosidades sino a lo importante  

   o esencial para nuestra paz, felicidad y salvación que no las dan las curiosidades!

> Tratándose de la Viña del Señor y sus proyectos, es muy difícil hacer evaluaciones. Él    

   cosecha donde no siembra y puede sembrar en Morón y cosechar en Newark o en Japón.

> Yo estoy buscando de hacer cuanto puedo. No estoy como turista. Hasta ahora no he 

   salido de la Parroquia (no del Templo y la casa parroquial). Pienso sólo salir para ir a 

   saludar al P.Carlos Mullins (Sacerdote de 9 de julio - Arg.). Desde hace mucho tiempo 

   trabaja en N.York, entre hispanos y particularmente con la colectividad argentina, entre la 

   cual ha hecho y está haciendo mucho bien. También deseo visitar el Ground-zero. (ex  

   torres gemelas), está muy cerca de P.Carlos. ¡Irá de visita el PAPA!

> Estoy buscando de “arrancar y destruir, para edificar y para plantar” (Jer. 1,10): 
   Arrancar y destruir la mentalidad y los criterios individualistas, egoistas y de aislamiento,  

   proprios del mundo, con la mentalidad contaminada por el relativismo. Para ir sembrando 

   los criterios eclesiales, y que son de Dios: Comunión, solidaridad, participación, bien   

   común...: Ir formando el Cuerpo de Cristo. El Papa hace una autocrítica muy fuerte, en la    

   última encíclica: 

“¿Cómo ha podido desarrollarse la idea de que el mensaje de Jesús es estrictamente individualista y dirigido sólo al individuo? ¿Cómo se ha llegado a interpretar la «salvación del alma» como huida de la responsabilidad respecto a las cosas en su conjunto y, por consiguiente, a considerar el programa del cristianismo como búsqueda egoísta de la salvación que se niega a servir a los demás?  (nro.16)
¡QUÉ ALEGRÍA CUANDO ME DIJERON...!

Caminando caminando, pasito a pasito, vamos llegando al encuentro del Señor que también viene a nuestro encuentro. Este camino me recuerda la parábola del Padre misericordioso.

El hijo, vislumbrado por la felicidad del placer, encerrado en sí mismo, pensando sólo en su interés egoista, despreocupado del dolor de los suyos se va lejos... Cae en la extrema miseria: es nuestra humanidad, cada uno de nosotros. Un día se decide: me levantaré e volveré a la casa de mi Padre. Con el peso de los pecados, el remordimiento y desfallecido de hambre, con la incertidumbre esperanzada de la acogida del padre, caminaba a su encuentro... 

De la otra parte, está el Padre mirando. Pasaban los años, los meses y los días, aumentaba el dolor, aunque sin desfallecer en la esperanza. (¡Aunque no habían leído la Carta de Ben. XVI!)

Mira, lo entreve, sale corriendo. ¡Llegaron!, ¡llegaron los dos!
Así nosotros. Vamos caminando, bien sabiendo que del otro lado no está la nada, el abismo. Está el Padre. El Padre quien, en el HIJO, se hace Niño, para venir a nuestro encuentro.

Al terminar la presente semana, ya casi cantamos: “Esta noche es la Nochebuena, mañana será la Navidad”. Entonces me permito entrar un poquito en el corazón, en las familias de Uds. 

Si no quieren dejarme entrar, me quedaré afuera. Pero ¡No me dejen afuera!

Quisiera ver, escuchar... cómo preparan, se preparan, para los próximos días. Parece escuchar: 

--- Propuestas de cena y preocupaciones por los precios.

    Lista de invitados y elección de regalos.

    Nostalgias de parientes y amigos lejanos.

    Dolores por íntimos que han dejado este mundo..

    Habría para más...

Quisiera también imaginar, como después de la Navidad, en algunos lugares de trabajo: fábricas, oficinas, talleres, colegios...  Me parece escuchar:

--- La Pasamos con los abuelos; fue muy aburrida. Quedó sólo el cansancio...

    Nos fuimos al cantry. - Nos fuimos a la montaña.

    Nos fue mal, porque mi primito se quemó una mano. - Y también hay para más.

Me viene de preguntarme: ¿Qué se ha festejado? Tal vez me equivoqué de programa? 

Todavía estamos a tiempo. Nos dice el Espíritu Santo: “Escuchen HOY la Palabra de Dios, no endurezcan el corazón”. 

Sería hermoso, ¡SERÍA NAVIDAD!, que comprendamos algunas cosas y poder decir como una escritora, la princesa Alessandra Borghese (acaba de escribir un libro sobre Benedicto XVI) :  “Me había convertido en una persona conformista, pensaba que la Iglesia era cosa de ayer y que la libertad estaba fuera de lo religioso. Lo moderno era ir «contracorriente». Ahora he encontrado la fe, que da verdadero sentido a la vida y no quita nada. Soy muy afortunada por haber podido parar y mirarme dentro. Ahora soy una mujer verdaderamente libre”. 
Sin quitar nada a todo lo lindo y bello que es encontrarse las familias y los amigos; visitarse, intercambiar regalos; es imprescindible que todo eso no tape lo esencial: Cristo Jesús, motivo de nuestra alegría. Tampoco nos conformemos con un arbolito de Navidad, con servilletitas dibujadas con estrellitas y campanitas o una oración leída antes de la cena. ¡Sería, eso sí, una Navidad muy mezquina!
Navidad es algo más: “¡Qué alegría cuando me dijeron, vamos a la casa del Señor! 

Navidad es ir a la casa del Señor y abrir las puertas, de par en par, de la nuestra, para que Él 

   también pueda entrar y permanecer. 

No dejemos de ir. Ahí encontraremos a otros hermanos; a nuestros parientes y amigos, que ya se fueron desde este mundo, sí ahí podemos encontrarlos y también a los que están lejos! Encontraremos el motivo de la verdadera alegría. 

HOY es llamado Domingo de la alegría y la esperanza.

¿Qué es la ALEGRÍA? Se lo preguntamos a S. Francisco, al “Poverello” de Asís:

“Iba una vez San Francisco con el hermano León de Perusa a Santa María de los Angeles en tiempo de invierno. Sintiéndose atormentado por la intensidad del frío, llamó al hermano León, que caminaba un poco delante, y le habló así:

- ¡Oh hermano León!: aún cuando los hermanos menores ( los frailes Franciscanos) dieran en todo  

  el mundo grande ejemplo de santidad y de buena edificación, no está en eso la alegría perfecta.
- Aunque el hermano menor devuelva la vista a los ciegos, enderece a los tullidos, expulse a los   

  demonios, haga oír a los sordos, andar a los cojos, hablar a los mudos y, lo que aún es más,  

  resucite a un muerto de cuatro días, no está en eso la alegría perfecta. 

- ¡Aunque el hermano menor llegara a saber todas las lenguas, y todas las ciencias, y todas las 

  Escrituras, hasta poder profetizar y revelar no sólo las cosas futuras, sino aun los secretos de las 

  conciencias y de las almas...

- Aunque supiera predicar tan bien que llegase a convertir a todos los infieles a la fe de Jesucristo,   

  no es la alegría perfecta.

Por fin, el hermano León, lleno de asombro, le preguntó:-- Padre, te pido, de parte de Dios, que me digas en que está la alegría perfecta.     >>  San Francisco le respondió: 

-- Si, cuando lleguemos a Santa María de los Angeles, mojados como estamos por la lluvia y pasmados de frío, cubiertos de lodo y desfallecidos de hambre, llamamos a la puerta del lugar y llega malhumorado el portero y grita: «¿Quiénes sois vosotros?» Y nosotros le decimos: «Somos dos de vuestros hermanos». Y él dice: «¡Mentira! Sois dos bribones que vais engañando al mundo y robando las limosnas de los pobres. ¡Fuera de aquí!» Y no nos abre y nos tiene allí fuera aguantando la nieve y la lluvia, el frío y el hambre hasta la noche. Si sabemos soportar con paciencia, sin alterarnos y sin murmurar contra él, todas esas injurias, esa crueldad y ese rechazo,. Y si nosotros, obligados por el hambre y el frío de la noche, volvemos todavía a llamar, gritando y suplicando entre llantos por el amor de Dios, que nos abra y nos permita entrar, y él más enfurecido dice: «¡Vaya con estos pesados indeseables! Yo les voy a dar su merecido». Y sale fuera con un palo nudoso y nos coge por el capucho, y nos tira a tierra, y nos arrastra por la nieve, y nos apalea con todos los nudos de aquel palo; si todo esto lo soportamos con paciencia y con gozo, acordándonos de los padecimientos de Cristo bendito, que nosotros hemos de sobrellevar por su amor, ¡oh hermano León!, escribe que aquí hay alegría perfecta.

-- Y ahora escucha la conclusión, hermano León: por encima de todas las gracias y de todos los dones del Espíritu Santo que Cristo concede a sus amigos, está el de vencerse a sí mismo y de sobrellevar gustosamente, por amor de Cristo Jesús, penas, injurias, oprobios e incomodidades. Porque en todos los demás dones de Dios no podemos gloriarnos, ya que no son nuestros, sino de Dios; Pero en la cruz de la tribulación y de la aflicción podemos gloriarnos, ya que esto es nuestro. por lo cual dice el Apóstol: No me quiero gloriar sino en la cruz de Cristo.
Podemos tratar de limitar el sufrimiento, luchar contra él, pero no podemos suprimirlo. Lo que cura al hombre no es esquivar el sufrimiento y huir ante el dolor, sino la capacidad de aceptar la tribulación, madurar en ella y encontrar en ella un sentido mediante la unión con Cristo, que ha 

sufrido con amor infinito. (Spe Salvi, 37)
